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SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS

1. ADVERTENCIA PREVIA.

En los santos evangelios se nos comunican las verdades esenciales 
para nuestra salvación; muchas de ellas se relatan de manera histórica, 
es decir, a propósito de los acontecimientos de la vida del Señor: su vida 
oculta de trabajo, de sus milagros, sus discursos, su pasión, su muerte y 
resurrección. Otras enseñanzas aparecen en la actividad apostólica de los 
primeros doce, o en la vida de sus colaboradores íntimos como Bernabé, 
Tito, Timoteo, etc.

No se han recogido en las páginas sagradas todos los detalles de la 
vida del divino Redentor. San Juan menciona que Jesús hizo muchos otros 
milagros, que si se relataran todos, no cabría su descripción en el mundo.

Los fieles nos quedamos con una legítima curiosidad sobre algunos 
hechos particulares, que solamente podremos conocer en el cielo. Pero, 
parece razonable fiarnos un poco de la imaginación, contenida en los 
justos límites por el respeto a la fe, para suponer algunos acontecimien­
tos que, aunque no consten, podrían haber sucedido.

Sin caer en los extremos peligrosos en que incurrieron los evangelios 
apócrifos, es lícito presumir ciertos acontecimientos que se armonizan 
con las verdades reveladas, con lo que consta en la sagrada Escritura, y 
lo que enseña infaliblemente la Iglesia.

Con esta actitud interior, y sometiendo plenamente lo que diré al juicio 
de la Santa Madre Iglesia, me atrevo a cavilar y proponer algunas posibi­
lidades en torno a la recepción de los sacramentos por parte de la Siempre 
Virgen María.
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2. El Bautismo.

MONS. JUAN LARREA HOLGUÍN
ARZOBISPO EMÉRITO DE GUAYAQUIL

2.1. Indudablemente -esto sí es 
dogma de fe-, María no necesitaba 
del Bautismo en cuanto a la función 
esencial de este sacramento, puesto 
que ella es Inmaculada: fue preser­
vada del pecado original y de todo 
otro pecado, en virtud de los méri­
tos de Nuestro Señor Jesucristo, ya 
que desde toda la eternidad estaba 
predestinada a ser Madre suya. Por 
esto, la "llena de gracia", la que 
vivió en íntima amistad con la Tri­
nidad, no requería de ninguna puri­
ficación, y su Bautismo, desde este 
punto de vista habría sido superfluo.

2.2. Sin embargo, conocemos 
también que Santa María cumplió 
el rito judío de la purificación, al 
presentar a su Hijo en el templo. 
De modo que se sometió a una 
prescripción ritual y jurídica del 
pueblo elegido. Parece lógico de­
ducir que bien pudo someterse tam­
bién al rito cristiano del Bautismo, 
aunque no necesario, y solamente 
como una expresión más de su 
total acatamiento de la voluntad de 
Dios. Ella que se consideraba 
"esclava del Señor", pudo realizar 
este acto, recibir el Bautismo, para

manifestar que se sometía también 
a la obligación de todo fiel.

2.3. Nuestro Señor también quiso 
ser bautizado por Juan. Mucho me­
nos que cualquier criatura, no nece­
sitaba el Hijo de Dios ningún rito 
de purificación, pero decidió "cum­
plir con toda justicia", es decir, no 
faltar a una costumbre generalizada, 
que abarcaba a todo el pueblo, del 
cual no quería distinguirse. Su Madre 
bendita, probablemente pudo pensar 
como Jesús: ella que mejor que 
cualquier mortal tuvo "los mismos 
sentimientos que Cristo Jesús", bien 
pudo desear una identificación con el 
resto del pueblo cristiano, y some­
terse al sacramento que no era ne­
cesario, pero podía hacerla crecer 
en santidad, como el mismo Jesu­
cristo creció "en edad y gracia 
delante de Dios y de los hombres".

2.4. Si se tiene en cuenta que el 
santo Bautismo, además de perdo­
nar los pecados, es sacramento que 
incorpora a la Iglesia a quienes lo 
reciben, no parece demasiado aventu­
rado pensar que Santa María habría 
deseado esa plena incorporación.
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Aunque ella, por pertenecer a la 
Sagrada Familia -germen de la Igle­
sia-, fue la primera discípula del 
Maestro divino, y ninguna como ella 
alcanzó la máxima perfección espi­
ritual, bien podía adquirir igual­
mente el sello, el carácter que le 
configurara a Cristo, mediante el 
primero de los sacramentos.

2.5. En María inhabitaba la San­
tísima Trinidad desde su concep­
ción inmaculada. Al aceptar la en­
camación del Verbo, habitó también 
de un modo físico Jesucristo, reci­
biendo de ella el cuerpo formado en 
sus entrañas, y estando allí también 
el alma creada, como la de todo 
hombre, por la Omnipotencia divina. 
La unión con la Trinidad se perfec­
cionó a lo largo de la vida de María, 
y alcanza la cumbre en la cima del 
Calvario; y precisamente allí, recibió 
el mandato de Jesús de ser madre de 
los hombres, Madre de la Iglesia, de 
contribuir a engendrar toda criatura 
para la salvación; ésta es obra de la 
Trinidad, con la que María colabora 
desde entonces. Se concluye razo­
nablemente que el Bautismo podía 
perfeccionar a la Virgen para esta 
colaboración sublime con Dios.

El carácter que imprime el 
primer Sacramento, nos conforma 
con Jesús y confiere el sacerdocio 
común o real de los fieles. Santa 
María ya ejerció ese oficio al unirse 
del modo más perfecto a Jesucristo 
crucificado, al ofrecer con el Sumo 
y Eterno Sacerdote, el sacrificio re­
dentor de la humanidad. Pero, así 
como el mismo Jesús, ya anticipó de 
manera mística ese Único y Perfecto 
Sacrificio al celebrar la última cena 
e instituir en ella la Eucaristía, tras­
cendiendo el tiempo, así, pudo tam­
bién disponer que María asociada a 
la obra redentora estando al pie de la 
Cruz, pudiera participar de manera 
sacramental y ejercitar el sacerdocio 
común, mediante el Bautismo que 
ella recibiera.

2." María "nos precede en el pe­
regrinaje de la fe", y fue más grande 
que Abrahán el padre de los creyen­
tes, por una iluminación perfectísima 
que sólo su alma incomparablemente 
pura podía recibir. Fue "bienaventu­
rada porque creyó", como se lo dijo 
Isabel. Ahora bien, pudo también 
creer cada vez con mayor perfec­
ción: avanzar en esa "peregrinación 
de la fe", que culmina en la visión
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beatífica del cielo, donde ya no se 
necesita esta virtud teologal. Con el 
Bautismo se infunden las virtudes 
teologales; este sacramento produce, 
entre otros, este efecto perfectísimo 
de conferir los elementos esencia­
les de la vida sobrenatural -la gracia, 
las virtudes y los dones del Espíritu 
Santo-. Nada parece oponerse a que 
Santa María, que ya tenía la fe más 
grande que puede tener una criatura, 
alcanzara aún mayor perfección 
mediante el sacramento dispuesto 
para conferir la fe sobrenatural.

2.8. Parecidas consideraciones a 
la anterior, pueden hacerse con rela­
ción a las otras virtudes, pero princi­
palmente valen en cuanto a la cari­
dad, que nunca alcanza una medida 
insuperable: el amor humano más 
perfecto estará siempre a infinita 
distancia del Amor infinito de Dios; 
luego, la Virgen María, que ya 
amaba de manera excelente, me­
diante el Bautismo, podía elevarse 
a una mayor caridad sobrenatural.

2.9. La comunión de los santos 
está destinada a unir de manera mis­
teriosa a "todo hombre que viene a 
este mundo". Dios "quiere que todos 
se salven", y envió a su Hijo para 
redimirnos a todos; no niega su 
gracia para que cualquier criatura

alcance la vida eterna. Santa María 
vivió la comunión de los santos en 
todo momento, con una perfecta 
identificación con los sentimientos 
de Cristo Jesús, y ayudó así, con la 
santidad de su vida terrenal a los 
hombres de toda raza, lengua y 
nación. En el cielo, sigue viviendo 
esa intercesión y comunicación de 
la gracia de Dios; es medianera 
para que recibamos todo favor 
divino. En la tierra, alcanzó el pri­
mer milagro de Jesús pidiéndoselo 
en Caná. La intercesión de la Santí­
sima Virgen debió también perfec­
cionarse a lo largo de su vida, 
cuando quedó en el mundo como 
principal vínculo de unión de los 
discípulos, la comunión de los san­
tos debía alcanzar una mayor per­
fección: bien pudo realizarse este 
perfeccionamiento por obra del 
santo Bautismo.

2.10. Al ascender el Señor a los 
cielos, ordenó a los apóstoles que 
enseñaran la verdad y bautizaran "a 
todas las gentes", prometiendo la sal­
vación al "que creyere y se bauti­
zare". No se ve inconveniente en que 
los discípulos hubieran cumplido al 
pie de la letra este mandato de Jesús, 
y si así fue, resulta razonable pensar 
que también María pudo recibir 
el Bautismo; más aún, a Ella corres­
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pondía recibir esa primicia de sal­
vación, puesto que había colabora­
do con Jesús como corredentora.

2.11. En Pentecostés, los discípu­
los reunidos en tomo a María reci­
bieron como ella, el Espíritu Santo, 
que se les comunicó de manera mi­
lagrosa y con signos externos -fue­
go, viento impetuoso, capacidad de 
hacerse entender por gentes de 
diversas lenguas-. Si estos signos 
externos fueron comúnmente reci­
bidos por los Apóstoles y por María, 
parece que también pudo recibir 
ella el signo sacramental que signi­
fica y produce la gracia, que con­
fiere inicialmente los dones del 
Espíritu Santo: el Bautismo.

2.12. No parece inverosímil pen­
sar que María, los apóstoles y 
demás discípulos reunidos en el 
Cenáculo cuando recibieron de 
modo sensible al Espíritu Santo y 
experimentaron una prodigiosa 
transformación interior, hayan 
recibido en ese momento el sacra­
mento de la Confirmación. En 
efecto, hubo un signo sensible, que 
se describe en la escritura sagrada, 
y constataron el efecto sobrena­
tural; esos dos elementos son los 
propios de los sacramentos, de

donde se deduce que fueron confir­
mados. Ahora bien, el Bautismo 
precede a todos los sacramentos, y 
por consiguiente los que recibieron 
la Confirmación, probablemente 
fueron antes bautizados. ¿Qué nos 
impide imaginar que San Pedro haya 
bautizado a María tan pronto como 
asumió plenamente la misión de 
representar a Jesús en la tierra?

2.13. Nada de lo dicho anterior­
mente demuestra, prueba, que la 
Santísima Virgen haya sido Bauti­
zada, pero son indicios, detalles 
que insinúan la posibilidad y, tal 
vez, la conveniencia de que la Ma­
dre de Jesús, la Madre de la Igle­
sia, haya sido también recibida ofi­
cialmente en la Iglesia mediante el 
sacramento que abre las puertas de 
la vida cristiana, hace participar de 
los méritos de Jesucristo y nos une 
estrechamente con los vínculos de la 
comunión de los santos. Aunque la 
Inmaculada no necesitaba ser bau­
tizada, hay un cúmulo de indicios 
que insinúan que pudo recibir este 
sacramento, y si así fue, nadie como 
ella pudo recibirlo de manera más 
perfecta, y nos habría dejado el 
modelo de cómo debemos nosotros 
apreciar la gracia de este sacra­
mento.
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3. La Confirmación

3.1. Así como el Bautismo no era 
necesario para la Santísima Virgen 
en cuanto este sacramento quita el 
pecado original (que no lo tuvo 
ella), la posibilidad de que recibiera 
la Confirmación no se ve que se 
oponga a ningún dogma. En efecto, 
este signo sensible y eficaz, aumenta 
la gracia, imprime un nuevo carác­
ter y confiere los dones del Espíritu 
Santo con mayor intensidad que el 
primer sacramento; nada de ello es 
incompatible con la santidad egre­
gia y única de María: como criatura 
que es, puede crecer en la vida so­
brenatural y recibir nuevos favores 
divinos.

3.2. Consta por el Libro de los 
Hechos de los Apóstoles, que ellos 
administraron desde los primeros 
días de su misión universal el sacra­
mento de la Confirmación, así lo 
hicieron con aquellos samaritanos 
convertidos y bautizados por el Diá­
cono Felipe y en otras oportunida­
des. La administración de la Confir­
mación estuvo varias veces acom­
pañada de manifestaciones caris- 
máticas extraordinarias, semejantes 
a las del día de Pentecostés, lo cual

induce a pensar que los mismos 
Apóstoles, y María con ellos, fue­
ron confirmados ese día de manera 
especialmente solemne, tal como lo 
había anunciado Jesucristo.

3.3. Desde luego, parece lógico 
pensar que los apóstoles no se lan­
zaron a la conquista del mundo para 
el Evangelio, sin haber recibido el 
sacramento que ellos mismos iban 
a administrar a muchos. Lo más 
sensato parece ser el admitir que 
fueron confirmados en Pentecostés, 
y de ser así, resultaría absurdo que 
no lo hubiera sido también María, 
en torno a quien se hallaban reuni­
dos los primeros discípulos.

3.4. El mismo Libro sagrado nos 
relata cómo algunos grupos de ha­
bitantes del Asia Menor habían reci­
bido una somera evangelización, al 
punto que no conocían Quien es el 
Espíritu Santo; decían ellos: "ni he­
mos oído hablar de Él". Esto urgía 
para que se les enseñara mejor la 
doctrina, y fueran después confir­
mados. Todo lo contrario se da en 
Santa María: ella y sólo ella cono­
ció desde el anuncio del Ángel la

SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS
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misteriosa acción del Espíritu Santo 
por la que el Verbo se hizo carne 
en sus purísimas entrañas. María, 
sin lugar a dudas debió enseñar 
muchas cosas a los apóstoles y 
debió prepararles debidamente para 
que recibieran al Espíritu Santo en 
Pentecostés: en el Cenáculo esta­
ban reunidos, siendo "un solo cora­
zón y una sola alma", y perseve­
rando con María en la oración. Todo 
esto nos inclina a creer quien pre­
paró a los apóstoles para recibir la 
Confirmación, debió también desear 
y pedir este sacramento para sí 
misma, y probablemente se lo ad­
ministró el Príncipe de los Apósto­
les: nada más digno que fuera la 
primera Confirmación conferida 
por San Pedro, a la criatura más 
santa de todos los tiempos.

3.5. La Virgen Santísima "con­
servaba en su corazón", todas las 
palabras y hechos de Jesús, como 
nos lo dice San Lucas. Ella no so­
lamente tenía en la memoria esas 
enseñanzas divinas -con hechos y 
palabras-, sino que las comprendía 
de una manera excelente, como 
ningún profeta, doctor o padre de 
la Iglesia hayan podido entenderlas. 
María tuvo, sin duda, los dones del 
Espíritu Santo en el grado más alto

posible, pero esta familiaridad y 
docilidad con el Paráclito, no impide 
que tales dones crecieran y se 
arraigaran cada vez más y más en 
su alma. Los apóstoles también 
habían recibido el Espíritu Santo: 
consta que Jesucristo el día mismo 
de la resurrección a los que estaban 
reunidos en el Cenáculo, les infundió 
el divino Espíritu, soplando sobre 
ellos; y, sin embargo, el momento 
de la Ascensión, les advirtió que 
estuvieran en Jerusalén "hasta que 
recibieran al Espíritu Santo"; es 
decir, que, quienes lo habían ya re­
cibido, podían nuevamente recibir­
lo y con mayor eficacia. Lo mismo 
podemos pensar de la Virgen María: 
lo tuvo siempre consigo, pero pudo 
recibirlo más altamente en Pente­
costés, cuando posiblemente fue 
confirmada.

3.6. Jesucristo es el único modelo 
para todo hombre que viene a este 
mundo; los santos, incluida su ben­
dita Madre, solamente reflejan las 
perfecciones de Cristo y nos pre­
sentan de modo más asequible el 
ideal de santidad. El mismo Señor 
dispuso que, para que alcancemos 
esa identificación con Él, por obra 
de la gracia y los dones del Espíritu, 
dispusiéramos de los sacramentos,
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que son los canales, los medios or­
dinarios para recibir esos auxilios 
divinos. Pues bien, si María había 
de ser, como lo es, la criatura más 
perfecta, que nos da a conocer y nos 
acerca a Jesús, ella misma convenía 
que recibiera los signos sensibles 
de la gracia y los dones, para ser 
realmente un modelo subordinado 
(ya que sólo Cristo es el modelo 
absoluto), pero un modelo real, que 
haya empleado los mismos medios 
que están al alcance de toda persona, 
por la bondad de Dios. Resultaría 
extraño que María nos señalara el 
camino, sin haberlo recorrido; nos 
consta que siguió las huellas de 
Jesús en muchos aspectos, princi­
palmente acompañándole en los 
dolores de la Pasión y Muerte, y no 
sería coherente con esta conducta 
el que ella no recibiera la Confirma­
ción, que configura más perfecta­
mente con el divino Redentor.

3.7. El orden normal de la natu­
raleza dispone que los hijos reciban 
muchas cosas por herencia de sus 
padres: desde características bioló­
gicas, hasta inclinaciones psíqui­
cas, desde bienes y defectos orgá­
nicos, hasta virtudes y capacidades 
morales. El caudal de elementos 
hereditarios es inmenso. También en

el nivel espiritual hay una especie de 
herencia, que se complementa con 
la educación de los hijos. La Virgen 
María fue constituida en Madre de 
la humanidad y especialmente de los 
cristianos, que recibimos de ella esa 
preciosa herencia, cuyo origen es 
propiamente Jesucristo, pero que 
pasa a través de su Madre y Madre 
Nuestra. Por tanto, Santa María debió 
poseer, como "llena de gracia", todo 
aquello que nosotros necesitamos 
para alcanzar la salvación, y no pa­
rece aceptable que cualquiera de 
los hijos pueda recibir la Confir­
mación, sin que la hubiera recibido 
la Madre: para heredar de ella este 
admirable sacramento, hemos de 
admitir que primeramente lo reci­
bió la Santísima Virgen.

3.8. Como en el caso del Bautis­
mo, hay que reconocer que los 
argumentos para sostener que Ma­
ría recibió la Confirmación, no son 
pruebas apodícticas, o irrefutables, 
pero sí forman un conjunto de mo­
tivaciones que inclinan a admitir 
como lo más probable que la San­
tísima Madre, Esposa del Espíritu 
Santo, Hija de Dios Padre, fue 
realmente enriquecida por los 
dones y gracias que se confieren 
por la Trinidad en la Confirmación.
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4. La Confesión o Penitencia

4.1. Habiendo sido Santa María 
preservada, no sólo del pecado ori­
ginal, sino de toda falta personal, 
no necesitó, ni pudo propiamente, 
recibir jamás el sacramento de la 
Penitencia. Este no es un defecto 
en Nuestra Señora, sino una perfec­
ción: no se confesó nunca, porque 
no lo necesitó, y no requería de este 
auxilio especial del sacramento, 
porque fue siempre “llena de gra­
cia” y santidad.

4.2. Jesucristo ofreció su “cuerpo 
entregado” a la muerte y su “sangre 
derramada”, para el perdón de los 
pecados de muchos. Podemos de­
cir, para redimir a “todos” los pe­
cadores. Pero quien no tuvo peca­
dos ni actuales ni el original, Santa 
María, no quiere decir que no haya 
sido salvada por Jesucristo, sino 
que lo ha sido de un modo excelente, 
distinto al de toda otra criatura: por 
previsión de los méritos infinitos 
del Redentor, ella ha sido preservada 
de toda mancha moral: propia o la 
que corresponde a toda la raza 
humana.

4.3. Todos los hombres somos 
pecadores y, por la infinita Bondad 
de Dios, tenemos dos medios prin­
cipales para ser liberados de nues­

tros pecados: el Bautismo y la Con­
fesión. Otros sacramentos también 
perdonan los pecados, de manera 
accidental o secundaria. En todo 
caso, estos instrumentos de la Mi­
sericordia divina, se nos conceden 
en virtud de los méritos infinitos 
de Jesucristo: “nos revestimos de 
Nuestro Señor Jesucristo”, según la 
expresión de San Pablo; es decir, 
nos aprovecha a nosotros lo que a 
Cristo le significó el dolor de la 
Pasión y su muerte de Cruz, además 
de los otros méritos ganados a lo 
largo de su vida, con todas las 
obras de su humanidad unida indi­
solublemente a la divinidad (de allí 
el valor infinito de cualquier obra de 
Jesús). Esos méritos del Señor se nos 
aplican a nosotros de una manera, 
adecuada a nuestra condición de 
pecadores, y se aplican de otra ma­
nera distinta a la Santísima Virgen, 
no por una condición pecadora 
-que no la tuvo-, sino por ser cria­
tura: a ella se le concedió por privi­
legio singular la exención de todo 
pecado, desde el primer instante de 
su concepción, hasta el último de 
su existencia terrenal. No necesitó 
ningún sacramento de reparación o 
restablecimiento de la gracia, ya 
que jamás la perdió.

SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS
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4.4. Si nosotros, que somos pe­
cadores, recibimos la vida sobrena­
tural del alma mediante los signos 
sensibles que significan e infunden 
la gracia de manera eficaz, María 
recibió la plenitud de la gracia desde 
el primer instante, en forma tal que 
ya nunca pudo perderla. A ella se 
le significó, se le hizo comprender, 
este efecto -de suyo invisible- desde 
que el Arcángel le saludó como 
“llena de gracia”, y le comunicó 
que sería la Madre del Mesías. Las 
palabras inspiradas de Isabel y de 
Simeón, debieron aclarar más en el 
conocimiento de la Virgen Santísima, 
de estos designios misteriosos de 
Dios, que la elevaron a la condición 
de "esclava del Señor", a la digni­
dad de Madre de Dios y correden- 
tora con Cristo. Podemos decir que 
la vida entera de María, fue un 
sacramento: un signo de la unión 
perfectísima con Jesús; y esa espe­
cial comunión o identificación con 
el Redentor, fue creciendo a lo largo 
de su existencia, sin necesidad de 
reparar jamás una integridad de la 
santidad, que nunca perdió. No nece­
sitó, ni recibió nunca la Penitencia.

4.5. El Sacramento de la Confe­
sión ayuda a vivir la virtud de la 
penitencia, en cuanto perfecciona

el arrepentimiento del penitente; 
así es como la simple atrición o 
dolor imperfecto, se eleva por este 
sacramento a contrición, o perfecto 
arrepentimiento, por motivos sobre­
naturales, y el más alto de todos, 
por caridad, por amor divino. Pero 
Santa María vivió constantemente 
la más alta unión de amor con la 
Trinidad: con Dios Padre, como hija 
perfecta; con Dios Hijo, como madre 
suya; con Dios Espíritu Santo, como 
esposa predilecta, en extremo dócil 
a sus inspiraciones. María vivió, 
pues, la virtud de la penitencia en 
cuanto caridad sublime y en un grado 
incomparable con el que pueda al­
canzar el más santo de los hombres 
o mujeres. Su penitencia - “dolor 
de amor”-, tuvo como cuasimateria 
los pecados de los hombres, ya que 
ella no tuvo ninguno, ni el original. 
Le dolieron a María los pecados de 
todos los mortales, de forma seme­
jante a como torturaron el alma de 
Jesucristo. El Señor padeció y 
murió en la Cruz para reparar 
los pecados de la humanidad, y 
María se unió, por un amor inmen­
so, a los sufrimientos reparadores 
del Redentor.

4.6. Distinta es la situación de toda 
otra criatura humana, inclusive los
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apóstoles y los más grandes santos. 
Con relación a los Doce que escogió 
el Señor, conocemos por el veraz 
testimonio de los evangelios, que 
tuvieron faltas: se dejaron llevar por 
sentimientos de amor propio, qui­
sieron ocupar los primeros lugares, 
se durmieron cuando Jesús les in­
vitó a orar con El, y en el caso espe­
cial de Pedro, se relatan con detalle 
sus negaciones, y las amargas lágri­
mas de penitencia. Jesús les acogió 
siempre con bondad y les señaló el 
camino de la penitencia. A Pedro, al 
confirmarle en su misión de Vicario 
suyo y Cabeza visible de la Iglesia, 
se exigió una triple confesión de 
caridad, para restituirle la plenitud 
de la gracia santificante.

En la última Cena Jesús lavó los 
pies de los discípulos y cuando Pedro 
se resistió a que se los lavara a él, 
Jesús le dijo: “si no te lavo los pies 
no tendrás parte conmigo”. Entonces 
el Príncipe de los Apóstoles declaró 
su admirable disposición de humil­
dad, obediencia y total rendimiento 
al querer de Cristo, pidiendo que le 
lavara también las manos y la ca­
beza. Jesús afirmó: “el que está lim­
pio, basta que le lave los pies. Voso­
tros estáis limpios por la palabra que 
habéis escuchado”. Por tanto, estos 
hombres santos, según lo declara el

Señor, no tenían pecados graves, 
pero necesitaban aún cierta purifi­
cación. Ese gesto de lavarles los pies, 
que generalmente consideramos sólo 
como enseñanza de humildad, bien 
pudo ser un verdadero sacramento: 
era un signo sensible, y según dijo la 
Verdad infinita, era preciso para 
“tener parte con Él”, para estar en 
plena unión espiritual, es decir, sin 
pecado. Podríamos atrevernos a 
suponer que en ese momento los 
Apóstoles fueron bautizados por 
Jesús; lo cual se compaginaría per­
fectamente con la recepción poste­
rior de los sacramentos de la Euca­
ristía y el Orden Sagrado, que insti­
tuyó y administró Jesucristo a los 
Apóstoles en la misma Cena. Des­
pués serían confirmados por el Espí­
ritu Santo, en Pentecostés, y previa­
mente habrían sido bautizados en 
el mismo Cenáculo con esa purifi­
cación con agua. Sea de esto lo que 
fuere, lo que es cierto es que los 
Apóstoles tuvieron pecados, que el 
Señor se los perdonó y que proba­
blemente recibieron el perdón me­
diante un sacramento, como las 
demás criaturas. Y también queda en 
claro que todo esto no es aplicable 
a la Santísima Virgen: a ella no fue 
preciso que Jesús le lavara ni los 
pies ni el alma, siempre unida a 
Dios por caridad perfecta.

SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS
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María recibiendo la comunión de manos de San Juan, el "Discípulo amado"
(Representación alegórica)



5. La Eucaristía

SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS

5.1. San Pablo nos presenta al 
Mesías remitiéndose a lo más esen­
cial de su misión, como quien re­
concilió los hombres con Dios y nos 
unió a todos como hermanos, hijos 
del mismo Padre y destinados al 
común destino. Jesús completó esta 
obra redentora en la Cruz, y le dio 
un valor y permanencia para siempre 
a través de los sacramentos que 
instituyó, principalmente la sagrada 
Eucaristía. Esta realización sobre­
natural del plan divino de salva­
ción, no se ejecutó en un instante, 
sino que contó con el tiempo: la 
preparó desde la eternidad y la ini­
ció con la creación, la anunció por 
los profetas y mediante numerosas 
figuras en la antigüedad, y ya en su 
vida mortal, desarrolló su designio de 
múltiples maneras. Especial relieve 
tienen las bodas de Caná, las multi­
plicaciones de los panes y los peces 
y el discurso sobre el Pan de vida, 
pronunciado en Cafarnaún. Final­
mente, en la última Cena, Jesús 
instituyó la Eucaristía, la administró 
y ordenó a los Apóstoles hacer lo 
mismo en nombre suyo.

La Virgen María estuvo tan estre­
chamente vinculada con estos planes

divinos y participó de manera insus­
tituible en ellos, desde que recibió 
al Verbo en su alma y en su cuerpo, 
hasta que participó en los dolores 
de la Pasión y la Muerte. Nada más 
razonable que pensar que ella no 
fue excluida de la Comunión sacra­
mental conferida por su Hijo la vís­
pera de padecer y morir. Más aún, 
todo nos inclina a creer que ella re­
cibió en primer término, antes que 
cualquier otra criatura, ese cuerpo 
y esa sangre de Jesús, que se forja­
ron en sus virginales entrañas.

5.2. Después de la resurrección, 
en los cuarenta días que permane­
ció físicamente nuestro Redentor, 
conversando con los suyos "de mu­
chos argumentos", es más que pro­
bable que habrá repetido una y otra 
vez, el gran milagro de la transubs- 
tanciación y les habrá abierto los 
ojos del alma para que compren­
dieran cuánto una criatura puede 
alcanzar sobre este admirable mis­
terio de fe y de amor. Así parece 
haberlo hecho Jesús con aquellos 
discípulos que caminaban hacia 
Emaús, a los que hizo "arder su 
corazón" explicándoles las escrituras
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y haciéndoles considerar como se 
habían cumplido plenamente en El. 
Cleofás y su compañero, reconocie­
ron a Jesús, precisamente al "partir 
el pan", y esta expresión aparece 
en el Nuevo Testamento como el 
primer nombre con que se distin­
guió la Eucaristía. Si los Apóstoles 
y otros discípulos comulgaron du­
rante esos cuarenta días, de manos 
del mismo Jesús, bien podemos 
pensar que también su bendita 
Madre lo hizo, y ella con mayor 
perfección que nadie.

5.3. Una vez que el Señor subió 
al Padre, para interceder permanen­
temente por nosotros y para recibir 
todo el honor y gloria debidos a su 
humanidad santísima unida hipostá
ticamente para siempre a la divini­
dad, desde entonces correspondió a 
los apóstoles seguir realizando en 
nombre de Jesús, como sus minis­
tros, el gran milagro eucarístico. 
Ellos, sin duda debieron administrar 
la santa Comunión a María.

5.4. Los Hechos de los Apóstoles 
y otros libros aunque no inspirados 
como el primero, pero absoluta­
mente veraces, tal como la Didaké

o Doctrina de los Doce Apóstoles, 
y muchos otros pertenecientes a 
los dos primeros siglos del cristia­
nismo, nos relatan que los fieles se 
reunían los domingos para escu­
char las enseñanzas de los apóstoles 
y recibir la Fracción del Pan. En 
aquél germen primitivo de la liturgia 
sagrada no podía estar ausente la 
Madre de Jesús, junto a tantas almas 
santas, a muchos mártires, a los cola­
boradores inmediatos de los após­
toles como obispos, presbíteros y 
diáconos.

5.5. Las palabras de Jesús en la 
sinagoga de Cafamaún se dirigieron 
a un público abigarrado de discípu­
los fieles, curiosos, personas de mala 
voluntad... y a todos dijo: "si no 
comiéreis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebiéreis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros", y 
con alcance universal prometió la 
vida eterna a quienes recibieran 
ese alimento sobrenatural. María, 
quien probablemente las escuchó 
de modo directo, o bien las recibió 
del apóstol Juan, debía recono­
cerse, con inmenso gozo, incluida 
entre los destinatarios de aquel don 
divino. Ante un mandato absoluto
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de su Hijo, sin exclusión de ninguna 
criatura, ella debió moverse a pedir 
la santa Comunión, con la mayor 
fe, esperanza y amor que son posi­
bles.

La universalidad del alimento 
divino se realza en la comparación 
que hizo el Señor, con el maná: 
"éste es el pan bajado del cielo, no 
como el maná que comieron vues­
tros padres y murieron..." Así 
como todos los israelitas, incluido 
Moisés y sus hermanos Aarón y 
María, tuvieron que alimentarse 
durante cuarenta años del maná, 
así todos los cristianos, incluida la 
Madre de Dios, necesitamos de ese 
alimento que da la vida eterna.

5.6. Siguiendo las precisas en­
señanzas de Cristo, la Iglesia ha 
considerado en todo tiempo que la 
Eucaristía es especialmente necesa­
ria para los enfermos y moribundos. 
Y según una antigua tradición, los 
apóstoles, por especial revelación 
privada, se reunieron en torno a la 
Santísima Virgen al aproximarse 
su tránsito al cielo; no podemos 
pensar que ellos hayan dejado de 
confortar a María con el Pan celes­
tial, en aquel momento supremo.

5.7. Hay, pues, un conjunto de 
indicios positivos para sostener que 
Nuestra Señora recibió la Eucaristía, 
y, sin duda, lo hizo en la manera 
más perfecta, con las más altas dis­
posiciones espirituales. De allí que 
todos los santos, y cuantas almas 
verdaderamente piadosas han exis­
tido, han acudido y acuden a la 
Madre de Dios, como la mejor 
maestra para comulgar bien. Este 
pensamiento constante de los me­
jores fieles de la Iglesia, a través de 
las edades, confirma el criterio de 
que María realmente recibió este 
sacramento.

5.8. Juan Pablo II ha llamado a 
María "Mujer eucarística", siguiendo 
así la constante convicción de los 
Padres, los doctores, los santos y 
en general el pueblo de Dios. Este 
unánime sentir de los fieles, unidos 
a su Cabeza el Papa, representa un 
motivo de certeza inconmovible.

5.9. Por el contrario, si supusiéra­
mos que Santa María no haya reci­
bido la sagrada Eucaristía, nos en­
contraríamos con una serie de absur­
dos: ella estaría en inferioridad de 
condiciones respecto de nosotros, de
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cualquier fiel que sí recibe en su 
ser el Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad de Jesús; ella, que al­
canzó la cumbre de todas las virtu­
des, no habría tenido el medio 
indispensable para llegar a la cima; 
la que enseñó a "hacer lo que Jesús 
diga", no habría obedecido a la 
palabra de su Hijo; y otros tantos 
contrasentidos. Hay, pues, una 
prueba más que conduce a afirmar: 
es imposible que María no haya 
recibido la santa Comunión.

5.10. Ella, sin duda, querrá, ahora 
en el cielo, que recibamos a Jesu­
cristo siguiendo su ejemplo e imi­
tando, en la medida de lo posible, 
las disposiciones de su alma. Pare­
cen sintetizarse estos argumentos 
en la preciosa fórmula de comu­
nión espiritual que San Josemaría 
Escrivá de Balaguer difundió por 
el mundo: "Yo quisiera, Señor, reci­
biros con aquella pureza, humildad 
y devoción con que os recibió 
vuestra Santísima Madre, con el 
espíritu y fervor de los santos."
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6. La Unción de los Enfermos

6.1. Los evangelios no relatan en 
qué momento instituyó Jesucristo el 
sacramento de la Extremaunción o 
Unción de los enfermos. Solamente 
hay un indicio de que ya durante su 
predicación, los apóstoles y otros 
discípulos enviados de dos en dos a 
los lugares por donde pasaría el 
Mesías, fueron con el encargo de 
predicar y sanar a los enfermos. 
Ellos volvieron de aquella misión, 
rebosantes de gozo porque tuvieron 
notable éxito: expulsaron a los de­
monios, sanaron de muchas dolen­
cias a quienes las padecían, y, sobre 
todo, abrieron las almas a la recep­
ción de la Buena Nueva. No hay 
constancia de que hubieran impar­
tido el sacramento de la Unción, y 
es más probable que no lo hicieran, 
puesto que no estaban aún ordena­
dos sacerdotes; esto lo efectuó 
Jesús en la última Cena. Pero tam­
poco es imposible, que adminis­
traran el sacramento de los enfer­
mos, al hacer esas curaciones: ya 
que tenían un mandato del Hijo de 
Dios de realizar milagros, también 
habría sido posible que les confiara 
administrar de un modo excepcio­
nal el sacramento destinado a con­

solar, reconfortar y, en algunos 
casos, curar a los que se hallan en 
peligro de muerte por vejez o 
dolencias físicas.

6.2. Lo que sí consta en el Nuevo 
Testamento, es la indicación que 
hace el apóstol Santiago en su epís­
tola: “¿Hay alguien enfermo entre 
vosotros? Llame a los presbíteros 
de la Iglesia, y oren por él, ungién­
dole con óleo en el nombre del 
Señor, y la oración de la fe salvará 
al enfermo, y el Señor le aliviará y 
si se halla con pecados, se le per­
donarán”. (Santiago V, 14,15).

La Iglesia, fundada en estas pala­
bras del libro inspirado, en la tradi­
ción y en la práctica litúrgica desde 
los primeros tiempos del cristianis­
mo, ha considerado que el apóstol 
Santiago promulgó el precepto dado 
por Jesús, dejó constancia pública al 
consignarlo en la sagrada escritura. 
Allí se indican los efectos del sacra­
mento: la curación, si Dios lo quiere, 
y el perdón de los pecados. Sobre 
lo segundo, el Magisterio ha preci­
sado que se refiere a los veniales, 
ya que quien recibe la Unción debe 
estar en gracia de Dios, sin pecados
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mortales; y que éstos se perdonan 
únicamente en el caso de que el en­
fermo no haya podido alcanzar la 
absolución mediante la Penitencia, 
sacramento expresamente destinado 
a tal objeto.

6.3. Es evidente que María Santí­
sima de ningún modo necesitó la 
Unción para perdón de pecados, ya 
que no tuvo ninguno: su alma purí­
sima estuvo siempre inundada por la 
gracia de Dios y vivió la unión más 
perfecta posible con la divinidad.

En cambio, nada se opone a que 
la Virgen haya recibido el sacra­
mento en los momentos cercanos a 
su tránsito de este mundo al cielo, 
en cuanto la Unción está destinada 
también a consolar y reconfortar. 
Toda criatura, cuando está próxima 
a dejar este mundo sufre padeci­
mientos físicos o morales; María 
debió dolerse al ver que dejaba 
como huérfanos a los apóstoles, ya 
no les alentaría con su presencia 
física, aunque desde el cielo podría 
seguirles protegiendo y ayudando en 
la difícil tarea de extender la Iglesia 
por todo el mundo. No sabemos si 
sufrió enfermedad y dolores en 
esos momentos, aunque es posible;

en todo caso, llevaba María en su 
corazón el recuerdo sangriento de 
la Pasión y Muerte de su Hijo, y 
los demás dolores de la Iglesia, que 
siguen siendo causa de los padeci­
mientos de Cristo y de María. 
Resulta congruente pensar que la 
Santísima Virgen haya pedido y 
recibido la Unción.

6.4. Ya que María estuvo al pie 
de la Cruz y con su presencia con­
soló al Redentor en su agonía y 
muerte, imaginamos razonablemente 
que Jesucristo habrá querido asistir 
a su Madre bendita en los últimos 
momentos y bien pudo hacerlo, 
desde el cielo, valiéndose del mi­
nisterio sacerdotal y del sacramento 
que Él mismo instituyó para recon­
fortar a las criaturas al término de 
su peregrinación en el mundo.

6.5. Según la tradición muy anti­
gua, los apóstoles rodearon a María 
y la acompañaron cuando dispuso 
Dios llevarla al cielo en cuerpo y 
alma. Es dogma de fe que ella fue 
asunta a la gloria celestial, en cuerpo 
y alma. Aquel cuerpo que llevó en 
su seno al Verbo hecho carne, que 
le alimentó con su propia sustancia,
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que le cuidó en la niñez y juventud, 
y acompañó hasta el último suspiro 
en la Cruz, bien pudo ser nueva­
mente santificado con la gracia del 
sacramento instituido por Cristo 
para alivio de los enfermos. El alma 
de María, siempre unida con la Tri­
nidad Santísima, parece que debió 
recibir nuevo caudal de gracia sobre 
gracia, mediante el sacramento de la 
Extremaunción. La Virgen no nece­
sitaba estrictamente recibir esta Un­
ción, pero sí parece muy conveniente 
que no fuera privada de ella.

6.6. La tradición nos habla así 
mismo, de que San José murió acom­
pañado por Jesús y María: una envi­
diable manera de dejar este mundo. 
La Virgen, cuando pasó a la gloria ce­
lestial, no tuvo a su lado ni a su Hijo 
ni a José. Se dice que le rodeaban los 
doce apóstoles, pero su compañía no 
suplió de ninguna manera la pre­
sencia física de los dos seres más 
queridos, que sólo desde el cielo 
podían asistirla. Esto me mueve a 
pensar, con mucha audacia, que el 
acompañamiento espiritual de todos 
los ángeles y santos, junto con Jesús 
y José, se completa con alguna forma 
espiritual, virtual de presencia de

todos nosotros, los hijos de Santa 
María.

Nuestro Señor nos ha dejado en 
la Eucaristía una manera de hacer­
nos presentes en el sacrificio eterno 
del Calvario: trascendiendo el tiempo 
Jesús se hace presente para cada 
uno y llega hasta lo más íntimo de 
nuestro ser, nos une a Él misterio­
samente por la fe, la esperanza y la 
caridad. Y allí donde está la Cabeza, 
están los miembros: unidos a Jesús, 
formamos su Cuerpo Místico, de 
maravillosa unidad. Si Jesús animó, 
fortaleció y consoló a su Madre 
bendita el momento supremo de 
dejar este mundo, de algún modo 
podemos nosotros, miembros de 
Cristo, estar muy cerca de Santa 
María. La fuerza santificadora de 
los sacramentos trasciende también 
del tiempo y de la intimidad perso­
nal: lo que eleva espiritualmente a 
uno, beneficia al conjunto de los 
hermanos; unidos a Jesús, nuestra 
cabeza, podemos vincularnos espi­
ritualmente en mayor medida con 
nuestra Madre, participando con ella 
la misma fe, esperanza y caridad, que 
mediante la Unción se acrecientan 
en quien recibe el sacramento. Estos
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pensamientos llevan a confirmar­
nos en la idea de que María debió 
recibir la Extremaunción, que estre­
chó su vinculación con Jesús y nos 
permite también a nosotros, estar 
de algún modo, virtual y trascen­
dente, junto a María en su tránsito 
glorioso al cielo.

6.7. La contemplación del tránsito 
de la Virgen, trayendo a la mente y 
la imaginación ese episodio glorioso, 
se hará más honda y fructuosa si, 
actualizando la convicción de que

estamos unidos por la comunión de 
los santos, nos apoyamos confiada­
mente en la gracia del sacramento 
de la Unción, que probablemente 
recibió María, y que cada uno debe 
desear que se le administre al acer­
carse el momento de morir. Contem­
plando con fe, esperanza y amor el 
paso de Nuestra Señora al cielo, 
nos llenaremos de serenidad, de 
paz y confianza, pensando, con 
fundamento, que ella rogará por 
nosotros “en la hora de nuestra 
muerte. Amén”



SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS



7. Orden Sacerdotal.

SANTA MARIA
Y LOS SACRAMENTOS

7.1. La esencia del sacerdocio 
consiste en la mediación entre Dios 
y los hombres. A este propósito 
afirma la epístola a los Hebreos que 
"Uno sólo es el Mediador entre 
Dios y Los Hombres: Cristo Jesús". 
Solamente Él es Sacerdote en la 
plenitud del sentido: Único y Eterno 
Sacerdote. Él ha unido lo divino 
con lo humano al asumir nuestra 
naturaleza, sin mutación alguna de 
su condición divina.

7.2. Jesucristo, por inmensa bon­
dad, ha querido asociar a los hom­
bres a su sacerdocio, de dos maneras 
sustancialmente distintas: mediante 
la Ordenación Sacerdotal, y me­
diante el sacerdocio común o real 
de los fieles, de todo bautizado.

Con el sacramento del Orden Sa­
grado, constituyó el Señor unos Mi­
nistros, apóstoles o enviados suyos, 
para que actuaran en su nombre y 
representación, en cuanto Él es Ca­
beza de la Iglesia. Ellos y sus suce­
sores -obispos, presbíteros y diáco­
nos-, hasta el final de los tiempos 
han de hacer en lugar de Jesús lo 
mismo que Él realizó. Corresponde 
a estos Ministros, enseñar como

Jesús enseñó y todo y solamente lo 
que Él adoctrinó; ofrecer en nombre 
de Cristo su Único y eterno sacrifi­
cio; administrar los sacramentos 
que él dispuso que confirieran a los 
demás fieles; formar y dirigir cons­
tantemente la comunidad eclesial, 
que es el Cuerpo Místico de Cristo. 
Con estas potestades sagradas, los 
Ministros ordenados se configuran 
con Cristo-Cabeza, y para esto reci­
ben un nuevo carácter sacramental, 
una nueva unción del Espíritu Santo 
y gracias adecuadas para cumplir 
tan alto ministerio: ser, por su re­
presentación de Cristo, uno con el 
Único Mediador entre Dios y los 
hombres; ser uno, con el Único 
Sacerdote.

7.3. Para la mediación entre Dios 
y los hombres, el Verbo se encamó, 
tomando la naturaleza humana pro­
pia de un varón. Podía haberse en­
carnado, como mujer, pero no lo hizo 
así, sino haciéndose hombre. Para 
el Ministerio ordenado, escogió per­
sonalmente Jesucristo un grupo de 
varones. Los apóstoles a su vez, 
según el mandato de Cristo, escogie­
ron hombres como ayudantes para
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ministerio, y como continuadores de 
su misión hasta el fin de los siglos. 
El recóndito designio del Altísimo 
fue reservar exclusivamente a la 
virilidad el Ministerio Ordenado. 
La Iglesia Católica ha sostenido 
siempre como exclusiva del sexo 
masculino la posibilidad de ordenar 
Ministros sagrados. Esto en nada 
disminuye o abaja la consideración 
de la mujer por parte de Jesús y de 
la Iglesia: ya que el Ministerio es 
un servicio -sublime e insustituible-, 
y junto a éste servicio, hay otros, 
de caridad y apostolado que tienen 
enorme importancia y dignidad, en 
los cuales destaca la intervención 
de la mujer.

7.4. La otra forma, sustancial­
mente diversa, de participar en el 
Único Sacerdocio de Cristo, con­
siste en el llamado "sacerdocio real" 
o "sacerdocio común", que corres­
ponde a todo bautizado. No implica 
más carácter que el bautismal, ni 
confiere especiales gracias o dones, 
sino que significa propiamente la 
unión espiritual muy estrecha con 
Jesús, y con todos los hermanos, 
para ofrecer "hostias espirituales" 
que se adjuntan al sacrificio perfecto

de Cristo.
Todo bautizado, por la comunión 

de los santos, está tan íntimamente 
unido a la Cabeza, que puede decir 
con San Pablo: "No soy yo quien 
vive, sino Cristo vive en mí". Los 
cristianos, por el hecho de serlo, 
podemos y debemos ofrecer espiri­
tualmente el sacrificio de Jesús, 
procurando "tener los mismos sen­
timientos" que Él. A todos se nos da 
la gracia para ser "luz del mundo" 
y "sal de la tierra" y así, con el 
ejemplo y la palabra, conducir a los 
demás hombres al conocimiento de 
la verdad y a las fuentes de la sal­
vación: el apostolado del pueblo de 
Dios, de los laicos, se funda en esta 
consagración bautismal, que nos 
hace sacerdotes comunes.

El sacerdocio real, no minis­
terial, se vive con mayor o menor 
intensidad y perfección según las dis­
posiciones personales, la respuesta 
a la gracia de Dios. Quien conoce y 
procura asumir con plena responsa­
bilidad esta elevada condición, ser­
virá más a la obra de la redención y se 
santificará en mayor medida. Quien 
no actualice esa sublime realidad o 
no corresponda fervorosamente a la

) 32 <•.



SANTA MARÍA
Y LOS SACRAMENTOS

gracia, se acercará menos al divino 
modelo y cumplirá defectuosamente 
su misión.

7.6. De lo anteriormente expues­
to, aparece claramente que Santa 
María no pudo recibir, ni recibió, el 
Orden Sacerdotal, ya que éste se 
reserva a los varones. En cambio, 
nadie como ella ha recibido y corres­
pondido con la máxima perfección, 
al sacerdocio real o común.

7.7. La Virgen fue escogida y 
preparada para vivir la más estre­
cha colaboración con el Redentor 
del Mundo: le recibió con absoluta 
perfección en su espíritu, por la fe 
y la caridad, sobre todo desde el 
momento de la Encarnación del 
Verbo. Le recibió en su cuerpo, y 
quedó convertida en templo o sa­
grario viviente de Cristo. Estuvo 
continuamente pendiente de las 
palabras y obras de Jesús, que 
"guardaba en su corazón", con per­
fecto amor de madre santísima. Se 
unió más y más a lo largo de toda 
la vida, a la voluntad del Salvador, 
hasta participar activamente en la 
culminación de la obra redentora, 
al pie de la Cruz. Continuó esta

unión con Jesús, aún más estrecha, 
cuando subió el Señor al cielo y 
quedó ella como vínculo poderoso 
de la unidad de la Iglesia. Así, 
pues, aparece claramente la perfec­
ción del sacerdocio real de Nuestra 
Señora.

7.8. Como enseñó, nítida y per­
sistentemente, San Josemaría Es- 
crivá de Balaguer, de acuerdo con 
el sentimiento universal de la Igle­
sia de todos los tiempos, el "alma 
sacerdotal" de Santa María, es in­
comparablemente más perfecta que 
la de todos los santos. El sacerdo­
cio real, como queda expuesto, se 
perfecciona ante todo por la gracia 
de Dios y la respuesta a ella, y la 
Virgen recibió la plenitud de la gra­
cia, a la que correspondió del modo 
más perfecto, de suerte que no hay 
criatura que pueda vivir más intensa 
y perfectamente el sacerdocio real.

7.9. En las páginas inspiradas de 
los evangelios se descubre, además, 
la actuación concreta de María como 
intermediaria entre los hombres y 
su divino Hijo. La mediación de la 
Virgen aparece como intercesión 
eficaz en Caná de Galilea, cuando
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consigue que la hora de la manifes­
tación de Jesús llegue, y realice el 
primer signo milagroso.

Cuando contemplamos a los 
apóstoles reunidos en el cenáculo, 
unidos en la oración "con María", 
comprendemos, como ella continuó 
haciendo lo que había hecho antes 
de la ascensión de Jesús. Fue, indu­
dablemente, mediadora entre Jesús 
y nosotros, estrechándonos en la 
unidad del Cuerpo Místico.

7.10. La creencia de los prime­
ros cristianos y de los fieles de 
todos los tiempos subsiguientes 
afirma que María es medianera de 
todas las gracias. Si bien este no es 
un dogma, presenta las caracterís­
ticas de una doctrina universal y 
segura, en la cual se reafirma la 
calidad real del oficio sacerdotal de 
María: sin tener el Ministerio orde­

nado, sin el sacramento del Orden, 
la Santísima Virgen colabora con 
el Ùnico Sacerdote, Jesús, y nos 
capacita para que cada fiel viva 
también su sacerdocio común.

7.11. Si queremos de verdad ser 
instrumentos útiles para los desig­
nios del Señor, tanto los sacerdotes 
ordenados, como los fieles comunes, 
hemos de acudir a María para que 
ella interceda y nos alcance la gracia 
de vivir, cada uno según su especí­
fica vocación, la participación en el 
Sacerdocio de Cristo. Nadie, como 
María, nos hará comprender la sus­
tancial diferencia de las dos partici­
paciones con Jesús; y nadie como 
ella, ayudará a cada uno, a vivir 
según las específicas exigencias de 
su estado, desarrollando las virtuali­
dades propias del Sacerdocio orde­
nado y del Sacerdocio real.
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8.1. Nuestro Señor declaró que el 
matrimonio existió “desde el prin­
cipio”, es decir, desde la creación; 
y que tuvo, por expresa disposición 
divina las características de la uni­
dad y la indisolubilidad: “un solo 
hombre y una sola mujer” creó Dios; 
y dispuso su unión para que se ayu­
daran mutuamente y procrearan. 
Aparece así, la realidad sagrada del 
matrimonio: está, con sus cualidades 
esenciales, en los planes divinos.

8.2. La unión matrimonial ha sido 
honrada por todos los pueblos de la 
tierra y generalmente concebida como 
algo sagrado, que no depende de la 
mera disposición humana. En el 
pueblo elegido, se revistió, más que 
en otras naciones, de ceremonias 
que realzaron el carácter religioso 
del matrimonio.

8.3. Jesucristo elevó esa misma 
realidad natural y sagrada, a la in­
comparable dignidad de sacramento 
de la nueva Ley: la dotó de una efi­
cacia para significar y conferir la 
gracia que santifica a quienes reci­
ben dignamente el sacramento. No 
creó una nueva institución, sino que

perfeccionó y dotó de eficacia so­
brenatural a lo que ya existía. Así 
confirmó Jesús, la unidad y la indi­
solubilidad del matrimonio y lo 
convirtió en uno de los grandes 
medios de santificación.

8.4. Resulta muy significativo que 
Cristo haya instituido este sacra­
mento al principio de su vida públi­
ca, como queriendo significar que 
está en la base de la organización 
social. Además, Jesús asistió a las 
bodas de Caná y obró allí su primer 
“signo”, el milagro de la conversión 
del agua en vino, que permite intuir 
el cambio fundamental del mundo 
a partir del corazón del hombre, del 
amor santificado por el matrimonio.

8.5. Queda fuera de duda que la 
Santísima Virgen y San José con­
trajeron matrimonio, y que éste no 
fue el sacramento instituido por el 
Señor mucho después. Pero es tam­
bién evidente que aquella realidad 
conyugal de María y José debió ser 
perfectísima: conforme a los planes 
eternos de Dios y totalmente supe­
rior a toda unión matrimonial. Ellos 
contrajeron el matrimonio propio de
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su tiempo, el matrimonio natural 
prescrito por la Ley Antigua, y cum­
pliendo las prescripciones mosáicas, 
prepararon el hogar en que nacería 
el Hijo de Dios.

8.6. El Señor que ha “recapitulado 
todas las cosas”, que ha realizado una 
obra superior a la creación, santificó 
el matrimonio de quienes habrían de 
recibirlo como sacramento: ¡Con 
cuánta mayor razón santificó el 
matrimonio de José y María, preci­
samente por ser anterior al sacra­
mento! Si la Virgen Santísima y su 
esposo no pudieron recibir el sacra­
mento, en cambio, debieron recibir 
mayor gracia en consideración de que 
en su hogar iba a nacer el Redentor 
del mundo.

Todo matrimonio sacramen­
tal confiere a los cónyuges que lo 
reciben con las debidas disposicio­
nes, las gracias para santificar sus 
vidas y para santificarse precisamente 
cumpliendo sus deberes matrimo­
niales. José y María, que desde un 
principio tuvieron una abundancia 
incomparable de gracia de Dios, 
debieron también crecer en esa 
unión sobrenatural con Dios en virtud

de su matrimonio, antecedente de 
toda la obra redentora de Jesucristo.

8.8. No podemos ni imaginar que 
el mejor de los hijos, Jesús, haya pri­
vado a su madre santísima y a San 
José, de ninguno de los favores di­
vinos que concede tan generosamente 
a cualquier hombre o mujer. Si ellos 
no recibieron, indudablemente, el 
sacramento, sí debieron recibir todas 
las bendiciones espirituales, sobre­
naturales del más perfecto de los 
matrimonios sacramentales.

8.9. La Sagrada Familia es el 
modelo perfecto de todos los hoga­
res. Por haberse constituido antes 
de la institución del sacramento del 
matrimonio, no pudo sustentarse por 
la gracia sacramental. Sin embargo, 
Dios no está ligado a los sacramen­
tos para conferir sus gracias, y tiene, 
en su infinita libertad, caminos dis­
tintos por los cuales puede santifi­
car. Así llevó, sin duda, a María y 
José, a la más alta perfección ma­
trimonial, sin utilizar el signo sen­
sible propio de la Nueva Ley.

8.10. La vida de la Sagrada Fami­
lia constituye como un puente entre
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el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
Tenemos la convicción de que San 
José murió antes de que Jesús co­
menzara su predicación y la Virgen 
Santísima sobrevivió en estado de 
viudez algunos años después de la 
muerte del Señor. Quedaron santi­
ficados todos los estados de vida: 
el celibato de Cristo, el matrimonio 
de José y María, y la perpetua 
virginidad y la viudez de Nuestra

Señora. Los designios inescrutables 
de la Providencia hicieron así, 
que en la base o fundamento de la 
acción salvadora de Cristo se diera 
el más perfecto matrimonio, aunque 
no fuera sacramento. Nos atrevemos 
a decir: fue más que sacramento. 
Un camino irrepetible de santidad, 
un canal de gracias como nunca 
había ni ha visto el mundo.

Mons. Juan Larrea Holguín
Arzobispo Emérito de Guayaquil

Quito, 8 de diciembre de 2005
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